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iQÜE PELIGROI 

(CONCLÜSION.) 

No pude menos de darle fé. ¡Cuán

do atormenta á un padre el creer que 

• U S hijos son culpables! Mi rostro m a 

nifestaba el estado de mi alma, el que 

procuré disimular cuando mis hijos, se 

gún tenían de costumbre, viaieroa á.̂  

abrazarme después de haberse levan-j 

tado por la mañana. Advirtieron mí so 

bresalto y la agitación en que me h a 

llaba, y habiéndoles pedido cuenta de 

algunos doblones que les había dado, 

me respondieron temblando. Uabiendo 

estrañado que nada hubiesen gastado, 

les dije siempre con el mismo sobre

salto, que sin duda tenian otro d i n e 

ro; pusiéronse encarnados, y solo p u 

dieron responderme con sus lágrimas. 

Ya no dudé que fuesen reos, y les des 

pedí diciéndoles que se dispusiesen p a -

F O L L E T I I V . 

POR 

Conatant Getefoutt. 

(Conlmuacion.) 

El señor duque de Asber, nuestro tio, po-

*ee uoa forluna do diez y seis millones; 

^os la ambicionáis y nosotros lambien, resta, 

'aber quien triunfará. Nuestra misión, s e - | 

^^fa, es deciros que esa cuestión tan im

portante queda resuella: esa fortuna nos 

pertenece. 

—Al menos, señores, si no me caso con 
•1 señor de Asber. 

ra marchar. -

Mi amigo de colegio, sorprendido dej 

esta sentencia precipitada, y mucho masi 

aun de que y o no le contestaba, me' 

hizo todos los cargos que le inspiraba 

y á que le autorizaba la amistad; p e 

ro viendo que yo no respondía á estas 

señales de una verdadera inclinación, 

me suplicó que y o dispusiese para que 

pudiese partir con mis hijos, en lo que 

consentí. Pero antes de la salida me 

condujo mi ayuda de cámara al lugar 

en donde estaba depositado el talego, 

el que hice llevar á mi despacho, ha

biéndome retirado á mi cuarto para e n 

tregarme á las- mas amargas reflecsio-

nes . Atormentado me paseaba cuando 

oí correr con precipitación en el j a r -

din, y vi que mis dos hijos se dirigían 

con afán al lugar de donde habia s a 

cado el talego. Pasé á un gabinete, des

de donde me era mas fácil observar sus 

movimientos. ¡Cuál fué mi sobresalto y 

mí indignación cuando los vi bajarse y 

—No os casareis, señora. -• 

—Estáis bien seguros en lo que decís? 

—Segurísimos, señora, respondió d'Alau-

ze con uo tono solemne, por que acabo de 

llegar de Aranjuez. 

—Si acabáis de llegar de Aranjuez, re

plicó tranquilamente la condesa de Capmas, 

será por que habréis preterido la España 

á la Normandia, y todo eso no prueba mas 

que sois un hombre de gusto. 

—Y no veis otro motivo en esla prefe

rencia, señora? 

—No comprendéis que he ido espresa-^; 

mente á Aranjuez para adquirir anteceden

tes sobre vueslro origen, y me han infor-" 

mado minuciosamente. £ 

—Es cierto? y que os han dicho de mí» 

las malas lenguas del pais? 

buscar en el lugar mismo en que se ha

bia ocultado el talego! Llamé inmedia

tamente al ayuda de cámara y le dije 

lleno de horror: «no me engañaste, m i 

ra á mis hijos que buscan el robo, mí-

' rales.» Este hombre sin alterarse y coa 

sangre fría me respondió: «yo siempre 

os dije la verdad.» Mándele que d i s 

pusiese cuanto antes s u viage y que les 

dijera que no les queria ver. 

Después que hubieron salido vino щ 
criado muy triste; pregúntele la causa, 

y me respondió que lo que mas había 

sentido y que mas le afligía para lo 

sucesivo era el haber visto que mis h i 

jos recibían con serenidad mi orden, y 

que no sentían ausentarse de la casa 

de su padre. Yo soy vivo, y me dejé 

arrebatar; escribí inmediatamente á mi 

amigo que sin mi orden jamás dejase 

salir á mi hijo ni á mi hija, y que ci

ñese sus asistencias á mil ducados. No 

le manifesté mis pesares interiores; mis 

hijos me escribían de cuando en c u a n -

i ' Ч 
—Una cosa que os parecerá muy estra

ña, señora; las malas lenguas del pais d i 
cen que en Ñápeles llevabais la vida da 
¡azzarone. 

La señora de Capmas sonrió con indo

lencia, sus adversarios sa quedaron estupe

factos; babian creido aterrarla con aquella 

revelación. 

- E s t o y persuadida, dijo la condesa con 

el mayor aplomo, que vos habréis tenido 

lodo eso por una calumnia. 

—Ay de mi! señora, conlesló d' Alauze, 

por tai la tenia, pero vencieron mi íacrc-

dulidad presentándome pruebas evidentes. 

—Con que ha sido necesario todo eso? 

Ya comprendo... 

—Ya veis, señora, dijo Julio de Betz con 

un lono de la mas grande satisfacción, que 


